



[image: image]








[image: Image]











https://fundacionaccioninterna.org





© Johana Bahamón, 2020


© Editorial Planeta Colombiana S. A.


Calle 73 n.º 7-60, Bogotá


www.planetadelibros.com.co


Primera edición (Colombia): abril de 2020


ISBN 13: 978-958-42-8753-3


ISBN 10: 958-42-8752-4


Fotografía de cubierta e interiores: Diana Hernández


Diseño de cubierta: Paula Vargas Salazar


Departamento de diseño, Editorial Planeta Colombiana


Impresión: xxxxxxx


Impreso en Colombia – Printed in Colombia


No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación a un sistema informático ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.












Índice


Prólogo


Mi realidad


Una realidad desconocida


EMMA: Sueños por realizar


DANIEL: Una razón para vivir


CINDY: Dos ángeles


ISABEL: Transformar y transformarse


SILVIA: Sonreírle a la vida


ULISES: No abandona su camino


GILBERTO: Tener el corazón en paz


CLARIBEL: Reconciliarse con la vida


Una última reflexión


Notas actuales









En Colombia hay 125.000
personas privadas de la
libertad porque han
cometido un error.


A ellos dedico este libro,
el cual recopila las 125.000
razones que me han
revelado el verdadero
significado de la dignidad,
el esfuerzo, la resiliencia
y las segundas
oportunidades.
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Prólogo


Recuerdo mi primera aproximación a la extraordinaria labor que ya todo el país le reconoce a esta excepcional mujer, en la sensible y descuidada misión estatal de buscar la rehabilitación y resocialización de quienes se encuentran privados de la libertad.


Me desempeñaba como ministro de Justicia cuando supe que la reconocida actriz Johana Bahamón estaba siendo obstaculizada para cumplir su labor humanitaria en la cárcel El Buen Pastor, en Bogotá. Se alegaban nimias razones de reglamento para no dejarla entrar a realizar las actividades culturales que ya había iniciado como forma eficaz de rehabilitación.


Di entonces la orden de que se levantaran inmediatamente esas absurdas barreras. Por ese fortuito hecho pude hacerle seguimiento a toda esa titánica labor de crear grupos de teatro con las internas e internos como una manera de facilitarles lo que, con razón en este texto, Johana llama “una segunda oportunidad”. Tuve la posibilidad de asistir como jefe de la cartera de Justicia a algunas de esas representaciones, y quedé impresionado al ver el cambio de estas mujeres –y hombres– que, a través del teatro, encontraban el camino de la esperanza y la rehabilitación, en medio del dolor de su tragedia por estar privados de la libertad, el cual se minimizó cuando Johana emprendió la labor de facilitarles, a quienes quedaban sin opciones laborales al salir de la prisión por el estigma que eso implica, una oportunidad de reincorporación laboral a través de su vinculación a la “Casa libertad”. Y no se quedó ahí, pues su compromiso con esa causa la llevó a crear restaurantes atendidos por internas e internos –a quienes se les da una formación profesional–, cuyo modelo es el de Cartagena, con innegables éxitos en materia de rehabilitación.


Tal vez sin proponérselo, Johana, en este texto, desnuda en todo su esplendor el drama de nuestro sistema penitenciario. Al mejor estilo de un buen cronista, relata historias de vida que develan la magnitud del drama humano escondido en la apariencia del funcionamiento formal del establecimiento penitenciario, como por ejemplo mujeres que, por error judicial, fueron condenadas por un delito que no cometieron y que no tuvieron la oportunidad de que un abogado se ocupara de su defensa; u otras que, por amor, terminaron siendo usadas por sus parejas para delinquir.


En la gran mayoría de esos casos figuran como causas la pobreza, el abuso, el maltrato familiar, la falta de amor y, claro, la falta de oportunidades. Muchas de ellas cayeron en el mundo infernal del tráfico de drogas, en ocasiones llevadas por necesidades económicas y, en otras, por el espiral de la violencia guerrillera o paramilitar.


Este libro muestra todas las falencias en materia de política criminal y penitenciaria. Para comenzar, queda claro que esta sociedad pretende siempre resolver todos los problemas y tensiones sociales con el Código Penal. Además, como si estuviéramos en la Edad Media, solo se satisface con cárceles y barrotes, y pide que las penas sean altas y las condiciones de reclusión duras. Se insiste en ese equivocado camino, a pesar de que está demostrado que, no obstante el sistema de penas altas y cárceles inhumanas, la delincuencia sigue creciendo, toda vez que no se atacan sus causas sociales.


En estos “jirones de vida”, que salen a la luz por la confianza que Johana les inspira a sus interlocutoras e interlocutores, quedan al descubierto el hacinamiento carcelario, el abuso, el maltrato, la corrupción al interior de las cárceles, y también las almas buenas que muchas veces se esconden detrás de una apariencia de maldad.


Es una prueba adicional –por si faltara alguna– de que el comportamiento humano está lleno de luces y sombras, predominando las unas o las otras según diferentes circunstancias, muchas veces movidas por hilos invisibles. ¿Qué hace que una mujer por amor termine involucrada –prácticamente sin saberlo– en una red de lavado de activos? ¿O que un joven vapuleado por su condición sexual logre levantarse una y otra vez de las caídas, librarse de las trampas que le pone el destino, mantener aun así la esperanza y asumir las causas legítimas de la defensa de los derechos de la población LGBTI? ¿O cómo no impactarse con la imagen de una mujer, en el otoño de su vida pagan-do una condena por haber resultado involucrada en paramilitarismo, movida entonces por los increíbles abusos que cometían las FARC en su región, y verla como una respetable madre y abuela, que espera pronto recuperar su libertad para reincorporarse plenamente a su familia y a la sociedad? ¿O con la historia de la joven mujer que mata al desalmado marido a quien sorprende violando a su hijo menor?¿Cómo pretende la sociedad, a veces indolente, juzgar a esta mujer con tanta dureza y crueldad, hasta el punto de mantenerla encerrada en una cárcel los mejores años de su vida?


Solo un espíritu refinado como el de Johana Bahamón podría desentrañar tantas cosas buenas en seres humanos que, en algunos casos, vincularon su vida a la transgresión del Código Penal, demostrando que el bien y el mal no son siempre categorías excluyentes, y que en cada ser humano pueden convivir pacíficamente en ocasiones un ángel y un lucifer.


Como bien lo dice la autora, el contacto con este complejo mundo no solo le permitió ver el cambio de muchas de las internas e internos, sino también de ella misma. Johana cambió su vida o, como dice ella, se dio una “segunda oportunidad”, esa que les brindó principalmente a las internas al convertirlas en actrices, o a los pospenados, o inclusive a los aún privados de la libertad, a través del trabajo regenerador.


¿Quién iba a creer que esta joven mujer, hija de banqueros, reconocida actriz por su gran talento, que se mueve como pez en el agua en el establecimiento, iba a transformarse en la vocera de la población carcelaria, en un país que la tiene abandonada, porque como el tema no produce votos, poco les interesa a los políticos? Ella utilizó esa influencia en el establecimiento, no para su beneficio, sino para esta causa noble que ha salvado y mejorado vidas. Su voz ha servido para llamar la atención sobre la suerte de tantas personas hoy abandonadas en las cárceles de Colombia y está haciendo lo que, en su desidia, ha dejado de hacer el Estado en materia de rehabilitación. Su gran labor puede reversar esa tendencia a que las cárceles sean consideradas las escuelas y universidades del crimen. Johana ha descubierto y mostrado otros caminos.


El lector encontrará en estas páginas no solo los testimonios de personas que merecían mejor suerte, sino el de una persona como Johana Bahamón que, en un gesto de desprendimiento, hizo un alto en el camino y cambió su vida para ponerla al servicio de colombianas y colombianos desprotegidos.


Alfonso Gómez Méndez









Mi realidad


Nunca fui la más juiciosa ni la mejor estudiante en mi época escolar. Solo una vez sobresalí en algo diferente a mi indisciplina y rebeldía: cuando icé bandera, el día que pronunciaron públicamente mi nombre y, por primera vez, no era para ir a la oficina de la directora a que me reprendieran, sino, por el contrario, para destacarme por mi “alegría de vivir”, una forma muy optimista de llamar a la insumisión que me caracterizaba. Cada semana se exaltaba algún valor, de los muchos existentes, y fruto de la ya agotada creatividad de los profesores, por fin uno me correspondió a mí.


Ese momento fue un acontecimiento maravilloso para mis padres, se aferraron a él sabiendo que, seguramente, iba a ser el único reconocimiento del resto de mis días en el colegio, y probablemente también de la universidad. Lo veían como un premio para ellos, ¿qué más quieren los padres en la vida que la felicidad de sus hijos? Era un reconocimiento a su buena labor. Fue un regalo de la vida para que se llenaran de fuerza y se prepararan para lo que les esperaba...


Su amor incondicional, los principios familiares y nuestra relación de plena confianza generaron en mí la seguridad y libertad suficientes para no tener distancias con las diferencias. Esto me permitió descubrir lo que sería mi verdadera pasión. Tengo treinta y siete años, y hace siete mi vida se dividió en un antes y un después, al visitar una cárcel. Conocí una realidad frente a la cual me fue imposible ser indiferente.









Una realidad desconocida


La privación de la libertad, el rechazo de la sociedad al recluso por los delitos cometidos, la separación de sus seres queridos, la estigmatización frente a la comunidad y la convivencia en un lugar en donde los valores, principios y leyes se transgreden, donde la moral no es, para la mayoría de los presos, un referente, son realidades incuestionables que viven las personas que ingresan a las cárceles a “pagar” por sus delitos. Los efectos del cautiverio y el aislamiento generan en los reclusos daños psicológicos y comportamientos traumáticos que dificultan enormemente las posibilidades de una verdadera reeducación y reinserción laboral y social, luego de haber cumplido sus penas. A esto se suma la ambivalencia real en la que la sociedad se considera víctima de los delitos cometidos por los presos, y estos, a su vez, víctimas de un sistema que los rechaza. Hay sentimientos polarizados para los que se debe buscar una verdadera y permanente reconciliación que facilite en el futuro la auténtica resocialización.


_____
Desde 2012, la Fundación Acción Interna fomenta el arte y la cultura como una herramienta de cambio y reconciliación en cárceles del país.


¿Cómo empezó todo? En el momento en que mi óptica de la vida cambió y me demostró la importancia de las oportunidades. Esas que tenemos incluso a diario, pero que no vemos, porque nuestro ego no nos lo permite y porque ingenuamente pensamos que nos merecemos todo.


Hace siete años tuve una nueva segunda oportunidad. Esta vez fue para transformarme, para que mi espíritu creciera, para entender lo verdaderamente importante, para abrir mi corazón a otros, para demostrar que la generosidad no se mide en proporción a lo que se tiene y para disfrutar el dar y el ser empáticos.


La vida pierde sentido si no se hace algo por los demás


Justo cuando estaba en mi mejor momento como actriz y tenía el papel principal en una reconocida serie de televisión, me invitaron a ser jurado de un evento en El Buen Pastor, la cárcel de mujeres de Bogotá. Era la primera vez que visitaba un lugar así y, como ocurre comúnmente, tenía muchos prejuicios.


El día del evento me sentí impactada por la calidez de las internas, pero, sobre todo, porque visitar la cárcel no me despertó ningún temor. Una mujer de mi edad se me acercó y lo primero que le pregunté fue:


—¿Por qué estás aquí?


—Maté a mi esposo —dijo ella.


—¿Por qué? —respondí con la misma rapidez con la que ella había contestado mi pregunta.


_____
La Fundación Acción Interna tiene tres líneas de acción: 1. Crecimiento Interno, 2. Arte y Cultura Interna, 3. Educación y Trabajo Interno.


—Porque lo encontré violando a mi hijo de tres años...


Simón, mi hijo, también tenía esa edad. Por un momento sentí vergüenza por haberle preguntado algo tan íntimo. Su cruda respuesta me impactó profundamente. Entendí su situación y no juzgué, al contrario, agradecí a la vida porque no me tocó un esposo como el de ella; de ser así, probablemente estaría en el mismo lugar.


Desde ese momento he dedicado mi tiempo, mis capacidades y mi trabajo a generar segundas oportunidades a personas que, en su mayoría, no han tenido ni la primera. En estos siete años de actividades en las cárceles he entendido por qué es tan importante la empatía, es un acto esencial para convivir, para perdonar, para mantener el equilibrio emocional en la vida.
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El 24 de septiembre de 2012 marcó mi vida. Fue la primera vez que visité una cárcel y conocí una realidad que, en general, a nadie le interesa conocer, una realidad olvidada e ignorada. Me es imposible no recordar esa fecha, no solo por el cambio que generó en mí, sino porque conocí a Emma, una mujer de rasgos finos, ojos grandes, piel blanca, pelo negro, largo y crespo. Medía alrededor de 1,65 pero yo la vi inmensa. Su mirada era penetrante e irradiaba seguridad.


Emma era una de las participantes del reinado de belleza al que me habían invitado como jurado. Este evento se realiza anualmente para celebrar el día de la Virgen de las Mercedes, patrona de los presos; es una fecha esperada y anhelada por la población carcelaria. En la cárcel El Buen Pastor hay nueve patios; en cada uno, aproximadamente doscientas cincuenta personas, y en este evento participan nueve internas, una por cada patio.


El carácter e imponente presencia de esta mujer llamaron mi atención, ella sobresalía entre las nueve candidatas y las más de quinientas internas que asistieron como público. Por un momento me devolví quince años, justo cuando estaba empezando a actuar en televisión e interpretaba a un personaje en la serie La viuda de la mafia.


Emma y el entorno de esa nueva realidad que acababa de conocer al interior de una cárcel me hicieron salir de allí reflexionando sobre lo verdaderamente importante en la vida, ¿era acaso cumplir con una lista de parámetros establecidos por la sociedad?


Cuando conocí su historia –hija de dos narcotraficantes reconocidos; paradójicamente, su madre fue la mujer a quien en la vida real llamaban ‘La viuda de la mafia’–, reafirmé que el fundamento de la vida es algo bien diferente a poseer símbolos sociales de éxito. En ese momento empecé a construir mi nuevo camino.


Emma tenía veintitrés años y le quedaban treinta y siete de condena cuando la conocí. Yo volví a la cárcel El Buen Pastor al día siguiente y me acerqué a ella, a su historia de vida, y entendí lo complejo que puede ser vivir esperando una segunda oportunidad sin tener idea de cómo llegará. Hoy está cerca de tener beneficios jurídicos y se ha convertido en una mujer más fuerte y más valiente, demostrando que para superarse en la vida hay que levantarse cuantas veces sea necesario. Su historia fue fundamental en mi camino, fue el punto de partida de mis actividades en las cárceles de Colombia.
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